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Resumen

El nom}re de 8ina Hacari re�erencia a la figura pol�tica, a la l�der ind�gena, a esa mu er luc�adora que �a ocupado 
grandes cargos públicos. Fue la primera mujer indígena en ser canciller de la República, ha sido asambleísta, jueza 

constitucional, acad�mica, entre muc�as otras cosasƅ Oin em}argo, en esta entre×ista se eÝplora un lado más cotidia-

no, de sus eÝperiencias de  u×entud, sus inicios en las organizaciones sociales, su ×inculaci²n con el arte, la cultura 
y la identidad indígena, que le han llevado a constituirse en la lideresa que es el día de hoy. 

Palabras clave Nina Pacari, entrevista, identidad, arte, política.

Abstract

T�e name o� 8ina Hacari re�ers to t�e political figure, t�e indigenous leader, t�e pu}lic Øoman Ø�o �as �eld �ig� 
pu}lic oêces, Øas t�e first indigenous Øoman to }e 
�ancellor o� t�e Kepu}lic, �as }een a congressØoman, con-

stitutional  udge, academic, among many ot�er t�ingsƅ $oØe×er, in t�is inter×ieØ, a more e×eryday side is eÝplored, 
o� �er yout� eÝperiences, �er }eginnings in social organizations, �er connection Øit� art, culture, and indigenous 
identity, which lead her to become the leader she is today.
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Nina Pacari es una líder histórica del movi-

miento indígena ecuatoriano, ha sido la prime-

ra mujer de toda la región en ser ministra de 

Kelaciones EÝteriores, además �a sido asam-

}le�sta constituyente y diputada nacionalƈ tam-

bién ha sido jueza constitucional y gran parte 

de su vida ha estado vinculada a las organiza-

ciones sociales e indígenas como activista por 

los derechos colectivos y la plurinacionalidad. 

Sin duda, su trayectoria es amplia y su vin-

culación con los procesos organizativos de ca-

rácter provincial y nacional están llenos de par-

ticularidades. En esta entrevista, que duró más 

de dos horas, se intenta conocer a la lideresa 

desde un ángulo más humano, cercano y coti-

dianoƅ 8os �emos centrado en sus eÝperiencias 
de juventud, en sus inicios en las organizacio-

nes sociales que están atravesadas por su vida 

�amiliar, sin de ar de lado su ×isi²n de presente 
y su proyecci²n a �uturoƅ $an quedado muc�os 
temas pendientes, pero también el compromi-

so por seguir conversando y reconstruyendo, 

desde la vivencia personal, la historia del movi-

miento indígena, así como la del país.

Edwar: Para iniciar, nos gustaría que nos 

cuente ¿cómo es que usted se vinculó al proce-

so organizativo?

Nina: De modo inconsciente, desde que 

aprendí a leer y escribir porque mi padre ha-

bía querido que su primer hijo sea varón, pero 

as� sea mu er incorpor² igualƈ por lo tanto, mi 
padre cuando tenía las reuniones del Centro 

Cívico, me acuerdo, de la ciudad de Cotaca-

chi o de la parroquia de El Ejido o en Quiro-

ga, eran las tres, me iba llevando con un cua-

derno en la mano, para que apunte.

Yo tenía siete años, ocho digamos, si uno 

tardíamente ingresa al jardín, después a la 

escuela, el tema es que en cuanto aprendí a 

leer y escribir mi padre me llevaba como su 

secretaria a las reuniones y terminaban sien-

do pol�ticas, porque �a}la}an de Eloy �l�aro, 
Córdoba Zabala y bueno de políticos de ese 

entoncesƅ �espu�s se aproÝima}an los tiem-

pos de elecciones, no, y mi padre lo que me 

decía: «Anota, lo que puedas entender, ano-

ta»ƅ Entonces yo entend�a una �rase y anota-

ba, pero en otras, mi padre me dictaba, decía: 

«Esto anota», entonces yo anotaba. Cuando 

llegaba a la casa me decía «¿qué no más está 

anotado?» i en �unci²n de eso mi padre con-

taba, dentro de la casa, lo que han discutido 

en la reunión, de cómo alguno está medio per-

dido, alguno está medio alterado y como que 

mi padre no se encontraba en ese espacio por 

más que pueda ser Centro Cívico Ciudadano.

E: ¿Es como una asamblea cantonal el 

Centro Cívico?

N: 8o, eran los centros �ormados, más que 
por partidos pol�ticos, era �ormados por los 
ciudadanos para participar en el quehacer po-

lítico. No era de un determinado partido polí-

tico. Me acuerdo de que mi padre había sido 

al�arista, entonces Eloy �l�aro siempre esta}a 
hasta en la sopa. Aunque decía que directa-

mente a los indígenas no nos había apoyado, 

pero que en términos generales desde su papá 

le admira}an al general Eloy �l�aroƅ Entonces 
con 7 años solo sabía de los nombres y hasta 

ahí llegaba, digo, de modo inconsciente.

Ya de modo consciente era desde los 14 

años, 15 años, porque sentíamos los jóvenes 

de la ciudad, los que estuvimos en la ciudad, 

que éramos los primeros, o que nuestros pa-

dres eran los primeros o nuestros abuelos eran 

los primeros en llegar a la ciudad, porque mis 

padres son de la comuna: de Quinchuquí mi 

padre, de Peguche mi madre, de la parroquia 

Miguel Egas Cabezas de Otavalo. Somos pue-

blo Otavalo, pero se trasladaron desde la época 

de mis abuelos a vivir a la ciudad. Yo, práctica-

mente nací en la ciudad, entonces éramos el lu-

nar porque �a}�a una �amilia más o a lo mucho 

unas dos o tres �amilias, y no había más.  

i se sent�a la eÝclusi²n en la ciudad, nunca 
tuve conciencia de haber sido agredida, pero 

era distinto, por ejemplo, uno de pequeño se 

da cuenta de que a los cumpleaños en las ca-
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sas de las compañeras casi no nos invitaban o 

mejor dicho, no nos invitaban. Solo una com-

pañera que me acuerdo hasta hoy el nombre, 


onsuelo  alindo, su padre era pro�esor y nos 
invitó. Y como nosotros en la casa aprendía-

mos haciendo, de acuerdo con nuestra edad 

ayudá}amos en el tra}a o, pon�amos los ðe-

cos, los adornos en los filos de los ponc�os o 
de los chales, por ese trabajo mi padre nos pa-

gaba el mismo precio que lo que le pagaba a la 

o}rera que i}a lle×ando para poner los ðecosƅ 
Entonces, yo con mi hermano teníamos un 

�ondito, un a�orro, y con ese �ondo compra-

mos un anillo de oro para darle a la compañe-

ra. Porque mi padre decía: «el mejor regalo te-

nemos que dar cuando nos abran las puertas». 

Y claro era el anillo de oro en ese entonces, yo 

tendría ahí unos diez años, once y mi hermano 

ocho. Era el único cumpleaños que hasta esas 

�ec�as �a}�a llegadoƅ Era para nosotros tam-

bién un lujo, un estatus, una apertura, aunque 

a lo mejor no toditos, pero sí ya comenzaba 

desde una �amiliaƅ 
i comenzá}amos, por otro lado, ya a su�rir 

la eÝclusi²n desde la propia organizaci²nƅ 7i 
padre es �undador de la FICI,1 mi padre es lu-

chador por la recuperación de las tierras de la 

hacienda Quinchuquí. Pero como ya vivíamos 

en la ciudad, mi padre decía: «yo vivo en la 

ciudad no voy a coger ahí, que cojan los que 

necesiten en el campo» y no cogió ningún pe-

dazo de terreno. 

Tam}i�n es �undador de la escuela en esa 
parroquia, de ese punto no sabía, sino hasta 

que las autoridades de Quinchuquí me hicie-

ron un �omena e cuando �ui canciller y entre 
las re�erencias era que yo era �i a de Taita 
a-

raØas£a, que era de su comuna, y que Taita 

araØas£a, además de luc�ar en la �acienda, 
de luchar en una cooperativa de ahorro y cré-

dito, de la que luego se salió, además de lu-

char por la estructuración de la FICI, mi padre 

�a}r�a sido tam}i�n el �undador de la escuelaƅ 
1  La Chijalta FICI es la �ederaci²n de los Hue}los 0ic�Øa de la Oierra 8orte del Ecuador, filial de la ćþŊòļŊnòļiƚþįnòić. Está inte-

grada por los pue}los £aran£i, nata}uela, £ayam}i y ota×aloƅ

Bueno, como eran tiempos de dictadu-

ra, nosotros, con mi madre, nos quedábamos 

temblando cuando salía por la noche a pie a 

las reuniones en la comuna de Quinchuquí. 

No sabíamos si regresaba vivo o no, así decía 

mi madre, porque estábamos en dictadura. En 

ese entonces no entendía, pero ya nosotros 

como jóvenes, queríamos continuar con ese 

trayecto de nuestros padres, pero en la orga-

nización provincial no nos abrían, sobre todo 

una compañera que la estimo muchísimo y 

ahora igual es parte, Blanquita Chancoso. 

Ella es de una de las comunas de Cotacachi, 

su padre era albañil y vive igual en la ciudad.

E: O sea, por ese entonces le conoce a la 

compañera Blanca.

N: A la compañera Blanquita Chancoso la 

conozco, así de idea de visión y de todo, desde 

cuando yo tenía diez años, por lo tanto, llevo 

53 años conociéndole a Blanquita y los últi-

mos años trabajando juntas.

Ella era una de las personas que no nos 

permitían ingresar a los jóvenes. Y los jóvenes 

con catorce años, con quince años lo que ha-

cíamos era volver a la comunidad de nuestros 

padres y por la vía de los parientes entrába-

mos a las reuniones de la organización. 

E: ¿O sea que, pese a que ustedes vivieron 

en la ciudad, sus padres, su �amilia mantu×ie-

ron lazos comunitarios y a cierta edad decidie-

ron regresar a las comunidades a las que per-

tenecían sus padres?

N: Sí, inicialmente los acompañábamos 

por acompañar, luego ya queríamos entrar 

como jóvenes, con más autonomía. Ahí ya no 

nos permitieron, lo que teníamos que hacer 

era acudir al ayllu, no al ayllu llacta, sino al 

ayllu primero y como �amilias, a�� si dec�an 
—«vengan»— y finalmente entrábamos. En 

una de esas, recuerdo, cuando Blanquita me 

atacó, bueno sentía que toditos a mí me ata-

caban porque era la única que había empe-

zado, ese año, a estudiar derecho. Entonces 
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atacó contra los abogados. Entonces, cuando 

atacaba, todos me decían: «contéstale, contés-

tale». Y yo decía: «no, yo voy a contestar con 

los tiempos, con los hechos y la palabra». Eso 

es lo que mi padre me ha enseñado, a que no 

hay que andar peleado, para ser, para hacer y 

hasta para parecer. 

Mi padre también decía que para luchar 

contra el racismo de ese tiempo había que te-

ner, y por eso mi padre llegó a ser un empre-

sario, tenía recursos. Mi abuelo en cambio de-

cía: «no solo hay que tener, hay que ser, yo no 

estoy para emprender en las grandes �á}ricasƅ 
No, yo quiero para vivir, para ser». 

Entonces yo recogí de los dos, de mi pa-

dre y mi abuelo, sabiendo que era necesario 

el tener, no acumular, pero que era necesario 

también ser. Es decir, vivir con dignidad, y 

para desenvolvernos en donde estábamos, en 

la ciudad. Pero lo que nos enseñaba mi padre 

es que la casa era como comuna, era nuestro 

territorio. Decía «es como nuestro ayllu llacta 

de Quinchuquí o de Peguche, este es nuestro 

ayllu llacta, la casa». 

Entonces yo crecí con la noción de territo-

rio a la casa que teníamos en Cotacachi, tanto 

es así que mi madre tenía un huertito peque-

ño, ahí cultivaba y tenía también sus gallinas. 

Hasta se atrevió, mi padre, a tener colmenas de 

a}e as, pero como esas a�ectan en la ciudad y 
había una prohibición en la norma urbana, ter-

minó pues desprendiéndose de las colmenas. 

io crec� con eso, siendo eÝcluidos en cier-
ta �orma, de la ciudad, del mundo que no es 
nuestroƈ pero tam}i�n del proceso de los nues-
tros, como jóvenes, queríamos participar en 

las organizaciones. Además, como teníamos 

un poquito de recursos, también éramos cata-

logados como los jóvenes burgueses.

La compañera Blanquita decía que había-

mos dejado de ser indígenas porque, por ejem-

plo, yo tenía un reloj que mi padre me había 

regalado a los catorce, quince años. Mi padre 

era muy aficionado al oro, ×alora}a muc�ísimo 

esoƅ 
uando �ui a}anderada me regaló un ani-

llo de oro que conservo hasta hoy. Así era mi 

padre, cuando yo trabajaba en las vacaciones 

y no �a}�a dis�rutado me regala}a unos aretes 
de oro largotes, por ejemplo.


omo ×i×�amos esta eÝclusi²n, los  ²×enes 
decidimos organizarnos, es ahí cuando crea-

mos el «Taller 
ultural 0ausana 
unc�i». Yo 

tendr�a ya unos diecisiete a°os cuando �orma-

lizamos el taller, pero mientras tanto íbamos 

ingresando a las comunidades, con charlas 

sobre los problemas que teníamos, sobre las 

discusiones que había de por medio. Había un 

grupo de teatro que se llamaba «Obraje», tam-

bién éramos parte de ese grupo. Ahí yo era 

declamadora, me sabía los poemas de Nicolás 

Guillén, bueno de los poetas de esos tiempos, 

también conocía a los autores ecuatorianos.

Por otro lado, también aprendí a tocar la 

guitarra y como el colegio que estudié era de 

música, pues también aprendí a teclear un po-

quito el piano, aunque no era tanto de piano. 


on la guitarra �ui autodidacta, con los li}ros 
de música que salen con notas, aprendí a to-

car más ritmos. Con decirles que en el año 

1987, cuando hubo un encuentro por la sobe-

ranía de nuestros pueblos, en Cuba, ahí estu-

vo Manuel Díaz que era dirigente de la FICI, 

�riruma 0oØii y yo, �uimos in×itados para ese 
encuentro, terminábamos no solo dando las 

con�erencias, sino �aciendo una gira por las 
provincias con guitarra y charango, yo la gui-

tarra y cantando, éramos cuatro o cinco que 

hacíamos vibrar al salón entero. Ahora las ma-

nos ya no dan, a veces una rasgadita así pe-

queña no más. 

Todo eso servía para cuando íbamos a la 

comunidad, para discutir sobre quienes éra-

mos. Entonces, desde los quince años, más o 

menos, es que asumí con conciencia crítica, ya 

llevo más de 40 años de lucha.

E: El tema del arte y del grupo musical le 

sirvió como la puerta para entrar a las comu-

nidades ya que no tenían una buena percep-
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ción desde sus propios compañeros por estar 

en la ciudad. 

N: Yo creo que había una cuestión entre lo 

urbano y lo rural. Eso se replica cuando se cons-

truye la þįnòić, es más rural y todavía el mun-

do urbano indígena como tal, no acaba de llegar, 

por más que esté el discurso plurinacional. 

E: ¿Y a qué se debe eso?

N: Oe mantiene de manera �uerte dir�a, 
pero con apertura, porque ya la realidad no es 

la misma, en la que solo pocas �amilias están 
en la ciudad, sino que ya hay más y se está re-

pensando una cuestión de cómo en la ciudad 

nos reconstituimos como ayllu llacta, como en 

el caso de Otavalo. 

Cuando vine a trabajar en Chimborazo, en 

la década de los ochenta, en el día ejercía la 

pro�esi²n y luego me traslada}a a las comuni-
dades para conversar con las autoridades, ahí 

estaba vinculada a la lucha por la tierra. Yo 

iba con material en una canasta, borradores, 

marcador, papelotes, hojas en blanco y una 

guitarra que la tengo hasta hoy.

Entonces, en la reunión después de analizar 

los temas �uertes, con la guitarra termina}a 
con mis compañeros y sus coplas. Hacíamos 

un diálogo a través de la música, el compañero 

contaba su problema y se hacía un compromi-

so entre todos. 

Hace poco estuve en un curso de adminis-

tración de justicia acá en Columbe y uno de 

los mayores se levantó y dijo: «A mamá Nina 

la hemos visto acá, ha estado en Chimbora-

zo cuando no �a}�a pro�esionales propios de 
nuestro pueblo, a lo mucho había uno que 

otro pro�esor, a�ora tenemos a}ogadosƅ ��ora 
ha vuelto para seguir dándonos las enseñan-

zas, desde esos tiempos sigue haciendo lo que 

está haciendo». 

8o es que no me dedica}a a la pro�esi²n, 
pero los domingos era a las comunidades. 

2uego �ui incorporada como miem}ro de la 
Casa de la Cultura núcleo de Chimborazo y 

mientras ×i×�a el presidente �l�onso 
�á×ez, 

se cre² el taller de eÝtensi²n cultural para las 
comunidades indígenas, Ņćþþi. Entonces ahí 

entraba a las comunidades no solo como la 

pro�esional, sino ×inculada como una entidad, 
hasta ahora soy miembro de la Casa de la Cul-

tura de Chimborazo. 

E: De lo que usted nos cuenta, su participa-

ción inicia en Imbabura con el tema cultural, 

luego estudia derecho y se traslada a Chimbo-

razo, pero ƍc²mo �ue ese procesoƌ, ¿por qué 

decidió quedarse ahí? 

N: En el mundo £ic�Øa se dice que no �ay 
solo casualidades. Mi padre quería que yo sea 

pro�esora, porque era muy ×alorado ser pro-

�esorƅ Hor eso me �ui a matricular en el cole-

gio �l�redo H�rez  uerrero, de Oan Ha}lo del 
Lago. Pero en el año que yo entro deja de ser 

instituto para pro�esoresƅ $a}�a que estudiar 
dos años más de Instituto Superior para ser 

pro�esorƅ Entonces termino siguiendo cien-

cias sociales, cuando estudiaba era muy buena 

alumna, desde la escuela, entonces los pro�e-

sores me decían que estudie, cada uno desde 

su materia, di�erentes cosas, unos que estudie 
historia, otros, literatura o sociología. Solo 

hubo un rector, Sergio Pazmiño, que era de 

Riobamba, y claro, venir a otra provincia, sí se 

su�re, yo dir�a este rector sí tu×o dificultadesƈ 
el Ïnico que, siendo pro�esor de �istoria, me 
dijo que tenía que estudiar derecho. 

Yo también era parte del Consejo Estu-

diantil, me movía con que hay que hacer char-

las de medicina, charlas de sociología, busca-

ba como invitar a la gente, era muy entradora. 

Por todo eso dijo: «Usted tiene que seguir 

derec�o, tiene un sentido social pro�undo, lo 
que le recomiendo es que no estudie para ser 

historiadora». 

Yo le comenté esto al tutor, al licenciado 

Edgar Espinoza, él era de Pedro Moncayo. 

Le digo: «Licenciado, me dicen que debo es-

tudiar esto. Y él me dice: «Pero para estudiar 

eso, hay que tener apellido». Entonces yo con 
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la ingenuidad del caso respondo: «Claro que 

tengo apellido y tengo dos: Vega Conejo». 

Cuando llegué a la universidad, creo que, 

en el a°o űŭ, asist� a unas con�erencias de �r-
mand y Michèle 7attelart, �ranceses que lle-

garon para ser asesores de Salvador Allende, 

hablaban de comunicación, de los comics y de 

cómo los discursos podían manipular, analiza-

ban cuál era el rol de la psicología en la comu-

nicaci²nƅ 
on esa con�erencia me qued� en 
una pieza, ahí me di cuenta de que lo que me 

�a}�a dic�o el pro�esor era un racismo incons-
ciente, porque yo no tenía el apellido de abo-

lengo, como les decían en esos tiempos, y por 

lo tanto la medicina, el derecho, solo podían 

estudiar aquellos prominentes hombres y mu-

jeres, por lo tanto, yo una indígena no podía 

estudiar eso. Ahí cobro conciencia de lo que 

me �a}�a dic�o el pro�esor en el colegioƅ 
Eso �ue la antesala para decirle cómo me 

vinculo, porque también decía de las casualida-

des. Ya cuando empiezo a estudiar derecho, el 

primer año me pagó la carrera mi padre, pero 

yo misma iba sintiendo que necesitaba la auto-

nomía. Como ayudábamos antes en la casa, yo 

tenía unos ahorros, pero ya estando en Quito ya 

era distinto. Entonces una compañera dice: «Yo 

le conozco al doctor 7arco Hroa°o 7aya, �ue 
mi pro�esor en el colegio y quiero pedirle tra-

bajo ¿por qué no me acompañas?» Y le acom-

pañamos tres compañeras. El doctor Proaño 

nos dice: «¿Ustedes no piensan trabajar? Y mi 

respuesta �ueƇ «Claro, si usted nos da trabajo, 

muchas gracias doctor».

Entonces ahí dijo que estaba necesitando 

una secretaria y pidió que me tomen una prue-

ba. En el colegio Luis Ulpiano de la Torre te 

enseñaban opciones prácticas, había mecano-

gra��a, taquigra��a, costura y mÏsica, enton-

ces se pasaba por los cuatro. Ahí yo aprendí, 

era buenísima, entonces cuando me toman la 

prueba cogí todas las notas del dictado y me 

dice que escriba a máquina, una que otra pa-

labra no estaba, entonces yo comienzo a poner 

la pala}ra que �alta}aƅ 
uando terminó, doña 

Berta, la que me tomó la prueba, me dice: 

«Señorita Vega, si el doctor no le acepta, él se 

lo pierde». 

El tema es que, comparado con el dictado, 

yo completaba con sinónimos que no necesa-

riamente eran la palabra que me había dicta-

do, pero se cumplía con lo que se necesitaba, 

entonces as� �ui contratadaƅ 8o le contrataron 
a mi compa°era, la contratada �ui yoƅ 

Como en esa época estaba concluyendo el 

período de los dos primeros años de inaugu-

rada la democracia, se creó una comisión de 

codificaci²n, le o�reci² ese tra}a o a mi compa-

°eraƅ Oe �orm² un equipo entre ūũ alumnos de 
distintas universidades, entre ellos las dos com-

pa°eras que �uimos con el doctorƅ �s� es como 
le conozco a otro eÝalumno del doctor Hroa°o 
Maya, el doctor Francisco Falconí, cuyo padre 

×i×�a aqu� en Kio}am}a, ya �alleci² �ace unos 
años, era un abogado prominente. Él me dijo: 

«Usted no es para burócrata, usted no es para 

estar ahí sentada, usted con la dinámica que 

tiene debe hacer otras cosas». Entonces coordi-

nábamos revistas, una que se llamaba Testimo-
nio, los dos hacíamos la revista. 

Bueno, ya por el año 85 me decía: «No se 

quede con nombramiento en el Parlamento, 

usted tiene que ir donde la gente pobre por-

que hay una gran labor, no de secretaria». Y 

ahí es cuando vengo a aterrizar en Riobamba, 

con t�tulo de licenciada, a la oficina del padre 
del doctor Falconí. Como era muy buen abo-

gado, ahí llegaban indígenas y no indígenas, 

de sectores populares, banqueros, etc., así me 

i}an conociendo, �ue toda una eÝperiencia, 
porque era }ien eÝigente, pero solo una ×ez 
me hizo repetir un escrito.

Entonces, así es como llego a Chimborazo, 

en esa �poca �a}�a conðictos de tierras, y ya 
me iban conociendo, yo era abogada de lo so-

cial y el Movimiento Indígena de Chimborazo 

también estaba en su proceso de consolidarse, 
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con el acompañamiento del compañero Leó-

nidas Proaño. 

Me trasladé a Chimborazo y, de acuerdo 

con la pro�esi²n, miré cómo vincularme. Ha-

}�a una gran di�erencia con &m}a}ura, en 
Riobamba sentí el racismo porque aquí no 

había ni siquiera licenciados en derecho indí-

genas. Era admiración de unos y ataques de 

otros. Unos que no me conocían decían: «Ca-

lla, calla hijita». Cuando de pronto la propia 

autoridad tenía que decir: «está hablando con 

la doctora».

Bueno, la cosa es que me hago conocer por 

el ni×el pro�esionalƅ �espu�s ya me puse de 
modo aut²nomo la oficina tam}i�n, ya cuan-

do me gradué de abogada. Y así es como me 

vinculo, por los casos me conocían en las co-

munidades. En esos tiempos había un proceso 

de lucha de tierras, le conocí ahí a este señor 

Collaguazo.2 Ellos también estaban ahí en el 

proceso de consolidación de la «Coordinadora 

Popular», y había también en el tema ambien-

tal «Camino Verde», pero desde una visión 

conservacionista. Entonces ahí es como me 

vinculo con todo eso, con los procesos de lu-

c�a de tierras �rente a las �aciendas, porque 
no �a}�a a}ogado que quisiera en�rentarse al 
terrateniente. Yo como no era de aquí y era in-

dígena, asumía los casos. Así me vinculo por 

acá al proceso organizativo.

Desde el Ĩiþĕ (Movimiento Indígena de 

Chimborazo), es que, en la Asamblea, me lle-

van de candidata al Congreso de la þįnòić 

en Puyo. Y entonces salgo elegida «Dirigente 

de tierras y territorios», por unanimidad. 

Hasta ahora no se ha dado un proceso 

como el mío, que, siendo urbana, llegue a ser 

dirigente de la þįnòić, porque lo normal es 

que primero sea dirigente de la comuna, luego 

de la organización de segundo grado, luego de 

la provincia y ahí se vaya a la þįnòić. En 

cierta �orma soy como la eÝcepci²nƅ Hor otro 
lado, yo tampoco he hecho como otros com-

ū  Oe refiere a Kodrigo 
ollaguazo, pol�tico ind�gena inicialmente relacionado con la þįnòić. Ha sido representante del Seguro Social 

Campesino y posteriormente asambleísta por el movimiento Alianza País (hoy Revolución Ciudadana). 

pañeros, ellos hacen una asociación pequeña, 

y por esa vía de la asociación son parte de la 

organización y como son parte de la organiza-

ción presentan candidaturas. Yo no. 

A mí me han solicitado que asuma, yo he 

aceptado, han sido decisiones colectivas y yo he 

aceptado. Entonces se conjuga: decisión indivi-

dual y colectiva, pero es de otra naturaleza. 

��� se eÝplica el porqu� del ×i×ir �asta �oy 
aquí. Estoy agradecida con todo el proceso, 

sigo acá, sigo desde aquí, cuando estaba con 

más tiempo trabajaba en Quito, pero siempre 

vuelvo acá. 

Belén: Chimborazo ha sido su casa.

N: Chimborazo ha sido mi casa y sigue 

siendo �asta �oyƅ .usto este fin de semana �an 
×enido mis so}rinas y el fin de semana nos ×a-

mos a Cotacachi. Así es nuestra vida.

B: Yo le quería preguntar, durante su pe-

ríodo de universidad, cuando era estudiante, 

¿sigue realizando trabajo con las comunidades 

de su provincia? 

N: Sí, desde la universidad mantengo mi 

relación con el «Taller 
ultural 0ausana 
un-

chi». Antes de llegar a la universidad hicimos 

el primer acto académico político, invitamos a 

todos los políticos de ese entonces, los que sa-

lían en la prensa, como eran Francisco Huerta 

Montalvo, Jamil Mahuad, el escritor Simón 

Espinosa. Los llevamos a Otavalo a unas con-

�erencias so}re temas de discriminaci²n, de ra-

cismo, de la nueva política, de la democracia. 

Nosotros seríamos unos jóvenes de diecinue-

ve, dieciocho años a lo mucho, que por prime-

ra vez ocupamos el salón municipal, porque 

era vetado para pueblos indígenas. Pero como 

éramos jóvenes estudiantes, nos permitieron. 

Nosotros como teníamos la vinculación con 

la comunidad lo que hacíamos era convocar, 

decíamos que había que madrugar para coger 

los asientos porque no nos van a dejar no más 

estar. Ahí se oían muchas cosas de racismo, 

por ejemplo, se oía: «Uy, aquí hay puro indio, 
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no hay gente»ƅ Hero en la con�erencia que dio 
el maestro Oim²n Espinosa �ue con todo el 
tino. Dijo: «Veo yo muchachas indígenas her-

mosas, blancas, más blanquitas que algunas 

que son mestizas». Y con eso entró al tema de 

la identidad, que era uno de los temas que ha-

bíamos solicitado que se aborde. 

De hecho, yo mantenía mi vinculación has-

ta cuando me radico de modo definiti×o en 
Chimborazo. Sí, llegué en el 84 a esa provin-

cia, yo creo que entre el 86-87, uno de esos 

dos años, yo puse mi renuncia como miembro 

del taller cultural y salí. Porque era otra pro-

vincia, estaba en otra cuestión por acá, eran 

tiempos en donde se invitaba para hacer en-

cuentros culturales, yo estaba muy involucrada 

en el tema organizativo.

En esa época recién la þįnòić estaba 

iniciando su discusión, incluso se pensaba 

cuál era su bandera, quedando que sería la 

horizontal del arcoíris, la Wiphala. Y enton-

ces dijimos acá, en Chimborazo, vamos a ha-

cer un evento y para eso vamos a hacer unas 

banderas pequeñas para empezar a salir con 

eso y nos pusimos en los sombreros. Entonces 

con un sorbete y papelitos de colores puestos 

con grapas se hace la bandera, se pone en el 

sombrero y así íbamos. También hicimos algo 

con música y por otro lado habíamos pedido 

a Oswaldo Guayasamín que hiciera algo por 

Daquilema y nos ayudó con eso. Era metida 

en la cuestión cultural. 

Entonces el hecho es que salen, y todos se 

empiezan a preguntar: «¿a qué se deben las 

banderas?, ¿por qué están esos colores?», y la 

idea era ir posicionando el arcoíris, el tema de 

las nacionalidades indígenas, que era lo que 

esta}a en de}ate �uerte en ese tiempoƅ Enton-

ces así también se da mi vinculación acá en 

Chimborazo con los procesos organizativos. 

E: ƍ
²mo le �ue en la uni×ersidad porque 
usted mujer siendo indígena es todo un reto 

Ŭ Oe refiere al 7o×imiento Hopular �emocrático, actualmente denominado Ynidad Hopular, es una organizaci²n pol�tica de izquierda re×o-

lucionaria, inðuenciado por el Hartido 
omunista 7arÝista 2eninista del Ecuador y �a sido el �rente electoral de mÏltiples organizaciones 
sociales.

noƌ ƍ
²mo le �ue en la Universidad Central, 

en Jurisprudencia? 

N: Bueno, mi padre como era comercian-

te llevaba los productos, pero también cuan-

do iba a otro país traía los productos de allá. 

Por lo tanto, por ejemplo, el cuero que era de 


olom}ia lle×ado a 
otacac�i �rente a lo que 
había en Cotacachi, por modelos, por colores, 

era novedoso. Entonces yo era una jovenci-

ta que andaba siempre a la moda, que había 

unas sandalias bonitas, me ponía. Y claro, 

alguna otra gente me decía que por todo eso 

era burguesa, pero yo no les hacía caso. Había 

compañeras que estudiaban en la Universidad 


entral porque el �orario les permit�aƈ en de-

recho, al menos primer año, se podía trabajar 

y me acuerdo que ten�a compa°eras de �ami-
lias importantes, por ejemplo, Verónica Pla-

za, era so}rina del eÝpresidente Hlaza 2asso, 
Mauricio Palacios Zambrano, que era sobrino 

del que llegó a ser presidente de la Corte Su-

prema de Justicia, había un compañero, Patri-

cio Velarde, que el papá era creo que general 

y tenía una Cooperativa en la que trabajaba 

en las horas libres de estudios. Entonces yo 

me llevaba con todas las compañeras.

Había cobertura, y creo que también porque 

me gustaba debatir y cuando enseñaba sobre 

derecho romano, derecho germano, yo decía: 

«¿Y de los incas?», ya pasó me decían: «Eso ya 

no eÝiste». Y yo les decía que no es así, había 

una discusión con el doctor Claudio Mena Vi-

llamar, para decir qué es lo que pasa en las co-

munidades, eso que yo veía en la comunidad, 

que ahí está, que cuando vamos a la comuni-

dad hay mínimas reglas que son propia de los 

pueblos, se las tiene en cada uno de los hogares, 

entonces de �ec�o esta}a filita en el tema. 

Tam}i�n �a}�a conðictos pol�ticosƅ 2os 
del ĨĹă3 nos querían cooptar, así que crea-

mos nosotros una tercera vía, el «Movimien-

to Alternativa». Participamos en elecciones 
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y ganamos, pero nos dieron palazo limpio, 

quemaron las urnas y se posicionaron los del 

ĨĹă como representantes.

Ya después de muchos años, cuando llegué 

a la Corte Constitucional, me encontré con 

el doctor Bruñis, él era dirigente estudiantil 

cuando yo entré a primer curso. Y yo le conocí 

con las mangas arremangándose para mandar, 

él era uno de los que nos querían golpear, eran 

terribles, había que tenerles miedo. Entonces 

cuando coincidimos en la Corte, yo le digo 

pues como le conocí, y le cuento lo que pasó 

y me dice: «Ah, esos eran otros tiempos» y le 

digo: «pero así te conocí». 

Con otro compañero, estaba igual en otro 

espacio político, le digo en un conversatorio lo 

que había pasado en la universidad, que ellos 

nos quemaron las urnas y que nos dimos a pa-

lazo limpio, él me dice: «si me acuerdo de que 

había una indígena con la que nos dimos, a es-

cobazo nos dimos. ¡Ah! ¿eras tú?» Le dije que 

sí. De darnos de palos, a encontrarnos años 

después en otros espacios. En la universidad 

era la única yo, no había ninguna otra compa-

ñera indígena. 

Tenía compañeras con las que me llevaba, 

yo diría que ahí aprendí a conocer el mun-

do occidental, no de lejos, sino desde cerca, 

desde la �amilia, desde la amistadƅ io tengo 
amigos entrañables, hombres y mujeres, de lo 

urbano y de mi tierra. En el proceso estudian-

til, mantenía vinculación en un principio con 

Imbabura luego con Chimborazo. Lo que si 

ya de � de &m}a}ura �ue el taller, no recuer-
do si �ue el űů u űŰ, pero ya �ue con renuncia 
por que era imposible, porque ya estaba por 

no volver.

B: ¿Su �amilia no se molest² porque no 
quisiera volver?

N: No. No ha dicho nada, porque tampoco 

a}andona}a del todo, i}a de ×isita el fin de se-

mana, a los quince días y también ellos vienen 

para acá. Cuando una está con talleres por 

ŭ  &nstituto Ecuatoriano de Ke�orma �graria y 
olonizaci²n

ahí, pues igual me voy por lo menos una no-

che a estar con ellos o a invitarles y pasamos 

juntos, es decir, la vinculación ha sido perma-

nente a ni×el de la �amiliaƅ 2o que s�, ya no �e 
estado en ningún acto cultural allá, y aquí es 

poco, prefiero la ruta que estamos tra}a andoƅ
E: 
uando usted se �ue a 
�im}orazo de}e 

haber encontrado una realidad totalmente dis-

tinta, unas condiciones materiales di�erentes, 
una discriminación mayor, debe haber sido…

N: Un golpe. Porque comparado con lo 

que éramos los otavalos o los urbanos, era otra 

la situación. Ni siquiera comparado con la lu-

cha de la tierra que se tenía por allá, pero era 

muy �uerte el racismo, la eÝclusi²nƅ Yna cosa 
hacía con mis compañeros cuando estábamos 

en la lucha por la tierra, yo capacitaba con 

la ley en la mano, y recuerdo que en uno de 

los diálogos que tuvimos después del levanta-

miento del noventa, con el doctor Luna Gai-

bor, que era director ejecutivo del ićļòþ,4 
el compañero que había estado en los cursos, 

le dio lecciones, decía: «El artículo 100 del 

ićļòþ dice esto». Hasta ahora me acuerdo, 

entonces estaban asombrados por el indígena 

comunero que sa}e y se defiendeƅ Hero eso 
�ue porque �emos compartido la in�ormaci²n 
que tenemos los que somos pro�esionales, para 
afianzar nuestra luc�a, conociendo en este 
caso lo que es el instrumento jurídico.

Era muy �uerte la situaci²n el 
�im}orazo, 
de pronto los compañeros verlos como daban la 

mano poniendo el poncho para que no se sien-

ta la mano callosa. Siendo duro tuve muy cla-

ro que había que seguir trabajando desde estos 

territorios, pero ×i una gran �ortalezaƅ ¡Madre 

mía!, el carácter organizativo estructural en las 

comunas era tremendo y eÝtraordinarioƅ 
Desde que hemos comenzado a trabajar 

nuevamente en la provincia vemos debilidad 

organizati×a, a ratos tam}i�n los pro�esiona-

les están con las distorsiones que nos dan en 

las universidades, a ratos terminamos nosotros 
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menospreciando lo propio y esas debilidades 

se empiezan a ver, se empiezan a notar. Por 

lo tanto, yo sí creo que la violencia epistémica 

está en las universidades. 

Yo creo que sí podría decirles que la estruc-

tura organizati×a es de tal �ortaleza, comparan-

do con Imbabura, Chimborazo es otra cosa. 


uando �ue el le×antamiento del no×enta se 
mostró eso. Pero diría que cuando llegué vi 

lo que era la po}reza, la eÝclusi²n, el racismo, 
desde los pueblos había una estructuración un 

control, una potencialidad muy �uerte, pero 
que �ay que irlas tra}a ando para �ortalecerlasƅ

El racismo no se ha acabado todavía, hay 

un ejemplo muy reciente, hace unos dos años 

diría yo, acá en Riobamba monseñor Julio Pa-

dilla, por ejemplo, cuando él le daba la mano 

a un indígena y él no le daba tapándose, deba-

jo del altar se lavaba las manos, es decir, esa 

cuestión colonial está en la propia iglesia, cla-

ro no eran los tiempos de la iglesia del monse-

ñor Leónidas Proaño. 

Uno de los testimonios de monseñor Leó-

nidas Proaño era en ese sentido. Hubo un 

congreso de þićsĹòģ5 y vino una delegación 

internacional y yo también vine desde Quito 

para hacerle una entrevista a monseñor Leóni-

das Hroa°o, una de las preguntas �ue ¿cuál es 

la conquista más grande que ha tenido aquí en 

este territorio, sobre todo con los indígenas? 

y lo que monse°or contest² �ueƇ «El mayor 

logro �ue que �a}len mirando a los o os, sin 
tener miedo de le×antarlos �rente al patr²n». 

Mire lo que es. 

Yo creo que había una serie de estas cues-

tiones y nuestro trabajo es dar herramientas, 

no solo ver como abogada, porque había mu-

cho engaño por parte de los abogados, por 

ejemplo, cuando querían arreglar los terrenos 

les �ac�an la posesi²n e�ecti×a y les dec�an que 
era escritura y les cobraban como escritura. 

Yo les iba diciendo esto no es así, entonces en 

mis cursos que daba en las comunidades, iba 

5  Centro Internacional de Estudios Superiores de Comunicación para América Latina, es una organización creada por la Ŋnćsþį para 

promover el derecho a la comunicación.

llevando esto, de no dejarse engañar por los 

abogados. Que hay que conocer la ley, al me-

nos en estos temas que estamos luchando. 

E: ¿Cómo �ue la relaci²n con la &glesia, 
porque nos contaba que en Chimborazo la 

realidad organizativa era potente, prometedo-

ra, y ahí tenía un papel la Iglesia, la teología 

de la liberación, monseñor Proaño? ¿cómo 

�ueron las relaciones entre estos dos mundos 
vinculados y también distintos? Y también 

con la iglesia evangélica. 

N: A monseñor Proaño le conocí muy jo-

vencita, porque llegamos a Riobamba como 

parte del Taller Cultural para hacerle una en-

trevista. En esos tiempos era catalogado como 

el obispo rojo y queríamos saber qué estaba 

pasando, porque éramos jóvenes, intrépidos 

también, entonces llegamos a Santa Cruz, yo 

vivo cerca del barrio de la Casa- Hogar de 

Monseñor Leónidas Proaño, en el barrio San-

ta 
ruzƈ cuando le entre×istamos, una de las 
preguntas �ue ƍcuál es la �orma para li}erarseƌ 
y la respuesta �ue siendo curas y mon as reli-
giosas. Nosotros le decíamos que no iba por 

ahí, que no es cuestión de ser religioso, por-

que en esos tiempos el discurso era que la reli-

gión es el opio del pueblo. 

Yo para graduarme de bachiller hice una te-

sis que se llama Cristianismo y marxismo una 
coexistencia pacífica, así era el título de mi te-

sis, y para hacer eso leí Socialismo científico de 

Manuel Agustín Aguirre, leí a Pío Jaramillo 

Alvarado y a otros, entonces íbamos con otras 

ideas y que nos digan que la salida era siendo 

curas y monjas, yo decía que no, que debe ser 

desde los territorios y las organizaciones, eso 

es lo que nos decían nuestros padres. 

Cuando éramos estudiantes, unos compa-

°eros �ueron }ecados para estudiar en 7�Ýico 
y regresaron también graduaditos, estoy ha-

blando del año 82 u 83, cuando yo estudiaba 

en Quito. Ahí nos íbamos a la 
on�erencia 
Episcopal, a verle a monseñor, que era muy 
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conversador con los jóvenes. Él decía: «En 

Riobamba pasa esto, deberían conocer uste-

des como jóvenes, porque la realidad es gran-

de, es diversa».

Como jóvenes le íbamos a ver casi seguido, 

las reuniones eran casi semanales. No éramos 

catequistas, pero eran casi semanales y nos 

motivaba a los jóvenes y era un diálogo que 

llevamos con monseñor. Hasta hoy tengo unos 

mimeografiados en el arc�i×o, con la firma de 
monseñor Leónidas Proaño, por ejemplo. 

De hecho, con monseñor Proaño tengo ese 

grato recuerdo de una cercanía especial. Lo 

que llamaba mucho la atención, pero eso ocu-

rría solo acá en Chimborazo, es que en lugar 

del vino ponían la chicha, en lugar de la ostia, 

el pan. Aunque eso no es un gran cambio, de 

todos modos, son símbolos. Lo que a mí me 

encantaba era como monseñor no daba el dis-

curso sobre la biblia no más, sino que se metía 

en el problema. Preguntaba: «¿Qué problemas 

hemos tenido con tal persona, tal autoridad?», 

es decir, se metía en lo político. 

Entonces, sus sermones eran distinto al 

de cualquier cura, esa era la relación, la cer-

canía que se mantuvo con monseñor Proaño 

y si �ue lamenta}le su p�rdida y creo que �ue 
un tra}a o }astante �uerte acá en 
�im}ora-

zo. Ahora quedan unos rezagos de la teología 

de la li}eraci²n, ya no es lo que era a finales 
de los setenta e inicios de los ochenta cuando 

era el eje y lo que se venía en la lucha social. 

Eso �ue lo que moti×o a decir «Cristianismo y 

marÝismoƇ una coeÝistencia pac�fica». En esos 

tiempos dec�amos que �ay una coneÝi²n en 
las propuestas, la lucha y que debería haber 

cambios. Nos quedó muy claro que una cosa 

era la estructura, por más que esté monseñor 

Leónidas Proaño. La estructura de la Iglesia 

sigue siendo jerárquica, a pesar de tener un 

papa Francisco, está ligada al poder.

 Ahora con lo evangélico, yo me iba a las 

comunas sean católicas o sean evangélicas. Yo 

priorizaba los pueblos, las comunas. Algo que 

yo publico en el librito Todo puede ocurrir, es 

que me conmovía muchísimo y me preocupa-

ba muchísimo era que cuando iba a un bauti-

zo evangélico, la música ya era de otra mane-

ra, porque decían que era música de «cucos» 

lo que teníamos en la religión católica o lo que 

teníamos como indígenas. 

En Chimborazo, al menos en la década de 

los cincuenta �asta los sesentaƈ incluso �a}�a 
muertes por la con�rontaci²n entre e×ang�li-
cos y cat²licos, yo creo que �ue el le×antamien-

to de 1990 el que nos «abre los ojos», como 

decían los compañeros evangélicos, para ver 

más allá de la religión y ver necesidades que 

teníamos como pueblos y también las cuestio-

nes históricas que teníamos de por medio. 

Claro, nosotros venimos por pueblos, por 

las comunas, por territorio, la capacitación 

es por igual, desde el punto de vista del ayllu 
llacta, del territorio, como comunidad, pueblo 

o nacionalidad, porque lo otro es secundario, 

más bien nos hace perder el horizonte cuando 

nos en�rascamos en unas disputas de esta na-

turaleza. 

B: Usted toda su trayectoria ha estado 

vinculada al tema identitario, ya usted nos 

comentaba que unos de los hechos de discri-

minaci²n �ue que no tu×iera esos «apellidos 

de alta alcurnia» ¿cuándo decide cambiar su 

nombre y por qué?

N: En la práctica nuestros padres, nuestros 

abuelos no usan el nombre o apellido que es-

tán en los papeles, con el que están inscritos. 

7i padre 
araØas£a, nosotras �ramos las �i as 
de Taita 
araØas£a, la construcci²n con ape-

llidos ×iene desde a�uera, son cuestiones que 
�orman parte de lo que dec�a  uillermo �on-

fil �atalla de la cultura apropiadaƅ Entonces, 
como  ²×enes, decidimos asumir el £ic�Øa, 
�a}lar el £ic�Øa y a ×eces llegar al eÝtremo 
también. De joven que llevaba los bolsos de 

cuero, a llevar alpargatas, pero hechas de ca-
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}uya, llegar a unos eÝtremos y ponerme la 
huma watarina,6 que era más para mayores, 

pero me pon�a, por a�� tengo unas �otogra��as 
con la huma watarina. 

Entonces claro, viendo el idioma, proce-

sando, decidimos hacer una ceremonia con las 

personas del Taller Cultural, ahí se hizo una 

caracterización de personalidades y autoponer-

nos los nom}resƅ �s� surgi² �riruma 0oØii, 
as� surgi² despu�s �u£i 0anaima Titua°a, el 
m�o �ue 8ina Hacariƅ Entonces, despu�s, toc² 
hacer el trabajo con nuestros padres, porque, 

por ejemplo, Ariruma se cambió con apellidos, 

yo sin apellidos. Entonces todo es parte de un 

proceso, parte desde una visión colonizadora y 

para nosotros era ver cómo vamos descoloni-

zando. Entonces, desde los 17 o 18 años vamos 

con ese cambio. Cuando llego a trabajar en el 

Congreso con el doctor Marco Proaño Maya 

yo ya utilizaba los dos nombres. Él me decía 

que para qué me cambio al otro nombre y el 

doctor nunca dejó de llamarme María Estela, 

que era mi nom}re anteriorƅ Entonces �ue algo 
que decidimos de modo consciente.

Cuando llegamos a Quito, supimos que 

uno de nosotros había hecho el cambio por re-

gistro, con juicio y todo el trámite era Ampam 

0ara£rasƅ ¡A�Ɗ entonces �l �ue primero, noso-

tros tam}i�n, el segundo �ue el m�o, el terce-

ro �ue de �riruma, entonces �ue una cuesti²n 
nuestra colectiva. Unos que no continuaron, 

pero al menos la mayoría de los que éramos 

en el grupo lo cambiamos en el Registro Civil 

o en un juicio muy corto que se podía poner 

cuando se negaban en el Registro Civil. 

Mi cambio de nombre no alcanzó para el tí-

tulo de licenciatura, porque yo quería que el tí-

tulo de licenciatura saliera con mi otro nombre, 

pero no �ue posi}leƅ El de licenciatura tengo 
con el nombre anterior, pero el de doctorado 

tengo con el nombre actual de Nina Pacari. 

ů  Es una prenda de ×estir t�pica del pue}lo >ta×alo, la usan las mu eresƅ Es una pieza de lana negra con �ran as }lancas que se coloca en la 
cabeza. 

Fue todo un proceso, por ejemplo, cuando de 

pronto el diario El Universo, comenzó con 

unas notitas en las que decía la legisladora 

Vega, tocaba decirles las razones por las que 

no se debía poner el apellido, que se debe res-

petar Nina Pacari, que es «luz del amanecer» o 

«�uego del amanecer». 
Esas �ueron las cuestiones que estu×ieron 

de por medio, eran parte de la lucha y ya de 

a�� �u}o un proceso en el que ya las �amilias 
nuestras iban combinando, ya se iban ponien-

do un nom}re £ic�Øa y uno en castellanoƅ 
2as �i as de �u£i, por e emplo, toditas lle×an 
nom}res £ic�Øa, �ay una serie de nom}resƅ 
Pero también uno se encuentra con otros 

nom}res en los talleresƇ .eéerson, 8eymar, 
pero también todavía me encuentro con otros 

nombres como Wayra. 

E: Ysted nos esta}a contando que �ue 
electa como parte del Consejo de Gobierno 

en el Ĩiþĕ y llega usted a un Congreso y 

en la Amazonía. Cuéntenos esa parte, que es 

la vinculación con organizaciones regionales 

y nacionales. 

N: Yo les decía que no son solo casualida-

des. Voy a irme con el tema de los sueños, hay 

que saber interpretar los sueños, eso nuestros 

padres nos enseñan desde pequeños, no sé si 

las generaciones actuales lo realicen, pero yo 

estaba en cuarto o quinto grado, veo una casa 

que estaba destruida y de ahí sale un hombre, 

as� �uerte, como si lle×ara una antorc�a, sale co-

rriendo de la casa y yo corro atrás, le sigo y le 

sigo. Eso soñé cuando estaba en quinto grado, 

cuando vengo acá en el año 84, uno de mis pri-

meros casos �ue ir al ićļòþ a entregar un ofi-

cio, cog� taÝi y cuando me estaciono, encuentro 
un monumento y digo a este yo le he visto, solo 

�alta el cintur²n de coloresƅ i digoƇ «¡Aaaah! 

creo que aquí debo quedarme», era el sueño, y 

esa �ue una de las cuestiones que tam}i�n �icie-

ron para que me quede en Riobamba. 
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Entonces, ya vinculándolo con lo nacional, los 

conðictos de tierras, las tomas de las �acien-

das, se comienza una visibilidad, no solo en 

Chimborazo, se veía la necesidad de hacer algo 

nacional. Desde hace tiempo se quería que el 

compañero Luis Macas sea presidente de la 

þįnòić y la provincia decidió promover esa 

designaci²n, entonces �ue primero a su pue}lo 
y dijeron que no, que no va de candidato, en-

tonces no �ueƅ ��� los compa°eros di eron si 
no va él queremos plantear que sea la compa-

°era 8ina, la decisi²n �ue que me lle×a}an de 
candidata para la presidencia de la þįnòić y 

realizaron visitas a las distintas organizaciones 

provinciales y tenía aceptación. 

Cuando preparamos las delegaciones hubo 

otra resolución: qué pasa si no soy acepta-

da para la presidencia de la þįnòić o si de 

pronto el compañero Luis Macas termina 

aceptando. Porque a veces las organizaciones 

presionan, ahí resolvieron si es que eso pasa, 

Chimborazo retira la candidatura y vamos por 

el plan B, ir a la «dirigencia de Tierras y Terri-

torios», decían que no había que candidatizar-

me a otra cosa, sino que debía estar vinculada 

a las habilidades que tenía, en lo que podía 

rendir, es decir, había todo un procesamiento 

de en qu� se puede aportar, y as� es como �ui-
mos al Congreso. 

La noche de la víspera supimos que sí iban 

a poner de candidato al compañero Luis, pero 

como todo se puede mover, se dijo en la asam-

blea que nuestra estrategia iba a ser primerito 

pedir la palabra para que se lance mi nombre, 

si es que se lanza el nombre del compañero 

Luis Macas, nosotros retiramos la candida-

tura, porque nosotros no estamos yendo para 

romper, sino que �rente a la ausencia �}amos a 
poner candidato, pero si es que aceptan lo de 

2uis 7acas, se modifica y ×amos por la otra 
opción. Entonces así, en asamblea, se decidió 

y con eso �uimosƅ 
Cuando se presentó la candidatura hubo 

un silencio absoluto. Pero después plantearon 

el nombre de Luis Macas y sí aceptó el com-

pañero, entonces primero me levanté yo y se-

ñalé lo que la provincia había decidido, así yo 

pedía que retiren mi candidatura. Ahí intervi-

no el Ĩiþĕ y la retiró �ormalmenteƅ 
Como el Congreso había sido después del 

le×antamiento del no×enta y lo más �uerte �ue 
lo del Chimborazo, había que tener alguna 

dirigencia. Entonces viene la elección para la 

vicepresidencia, se vio la necesidad de coor-

dinar con la Amazonía, entonces estaba para 

la ×icepresidencia Ka�ael Handamƅ 8osotros, 
para la dirigencia de Tierras y Territorios no 

habíamos hablado con ninguna organización, 

nadie sabía para qué candidatura íbamos, en-

tonces lanzan el nombre del compañero José 

María Cabascango para la dirigencia de Or-

ganización, y nosotros nada presentamos, 

dirigente para Educación, nosotros nada. Y 

nos mandan emisarios, a decir que Chimbo-

razo no puede estar por �uera de la dirigencia 
nacionalƅ Hero cuando �ue para dirigencia de 
Tierras y Territorios se levantó Chimborazo 

y planteó mi nombre, ahí nadie más presen-

t² más candidatos, �ui la Ïnica candidata, por 
unanimidad �ue la decisi²nƅ Tam}i�n �ue la 
primera vez que una mujer gana una dirigen-

cia que no sea de «la mujer».

�s� �ue la designaci²nƅ 
uando i}a a uti-
lizar el micr²�ono, re×entaron rayos, cay² un 
aguacero que no se podía ni escuchar. Ya 

cuando vino una tranquilidad di el discurso 

y acept� y por unanimidad �ui elegidaƅ Hor lo 
tanto, digo lo mío no es casualidad, es único.

Edwar ¿Tampoco hubo cuestionamientos 

por ser usted de Imbabura y ser candidatizada 

por Chimborazo?

N: No hubo cuestionamiento, porque 

como vivo aquí y es el proceso que ha vivido 

el pueblo, yo no venía imponiéndome, es de-

cir, quiérase o no siendo de otro pueblo, era 

un proceso. Ahora, lo que después ya se da, 

por ejemplo, a partir del 2000, sobre todo, es 

que acá ya hay un pronunciamiento de decir 
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nosotros mismos vamos a ser puruwás los que 

vayamos. Entonces yo tampoco soy de las que 

persiste, si me llaman voy, si no, pues no. Yo 

voy respetando el régimen de autoridad en el 

territorio, si de la comuna con su autonomía 

solicita, ahí estamos, no solo como Nina Paca-

ri, estamos como instituto.7

Ahora, lo que sí pasó una ×ez, no s� si �ue 
en el año 88 o 89, se daba el primer congreso 

�ormal de Hac�a£uti£ y �a}�a propuestas de 
que yo sea la coordinadora del partido, pero la 

línea de los movimientos sociales no indígenas 

llevaba como candidato a Miguel Lluco, en-

tonces comenzaron el ataque interno, porque 

ahí estaban Virgilio Hernández y todos estos 

que se �ueron con 
orreaƅ Entonces, comen-

zaron el ataque contra mi trabajo. El congre-

so se dio en 
�im}orazo y Hac�a£uti£ 
�im-

borazo hace un ataque brutal hacia mí, y se 

le×anta Hac�a£uti£ &m}a}ura a de�enderme, 
haciendo relucir que yo he hecho más por esa 

provincia, pidiendo coherencia. Y ahí comen-

zó una disputa, unos diciendo: «La compa-

ñera Nina es nuestra». Imbabura también di-

ciendo: «No, la compañera Nina es nuestra». 

Claro, yo era de los dos lados por lo que he 

contado, de Imbabura porque soy de allá, por-

que he continuado con el trabajo allá y estaba 

vinculada, y de acá porque aquí vivo y traba-

jo. La cosa es que terminamos sin plantear la 

candidatura para la coordinación y por cierto 

salió elegido Miguel Lluco, como primer coor-

dinador �ormal digamos, porque antes ya �a-

bía sido Luis Macas, él hizo la parte inicial de 

constituir, de orientar, de llevar lo más grueso. 

Esa ha sido la única vez que he visto una si-

tuaci²n as�, de ataque y que el uno me de�en-

día y el otro también diciendo es nuestra. 

B: Ya para terminar, quería saber ¿cuáles cree 

que �an sido los principales triun�os que �a teni-
do su trayectoria dentro del movimiento? 

N: �ueno, yo creo que de}atir �uertementeƅ 
También creo en el asunto de la plurinaciona-

Ű  Oe refiere al &nstituto para las 
iencias &nd�genas ƥHacariƦ, creado por 8ina Hacari y que tiene como fin el estudio cient�fico de las ciencias 
indígenas y la capacitación a los pueblos y nacionalidades en todas las áreas del derecho.

lidad. Lo que decía mi padre, no soy campesi-

no, �a}lo £ic�Øa y por a�� ×a la cuesti²n, sea 
de sector urbano o rural, la tesis de lo pluri-

nacional abarca esa visión desde el territorio, 

retomando la continuidad histórica. Entonces, 

aportar en ese debate.

Yo recuerdo desde el año 82 que se daban 

las reuniones, los congresos, como jóvenes, des-

pués de clases o después del trabajo, estábamos 

y al inicio nos negaban el uso de la palabra. 

Por ejemplo, Blanquita Chancoso era opuesta 

a que los jóvenes podamos hablar, yo creo que 

era más un ataque contra mí. El compañero 

José María Cabascango solía decir que tene-

mos una lucha histórica, riéndose un poco.

Entonces lo que nosotros hicimos como jó-

×enes �ue ×isitar a la þįnĐćniòć, a los diri-

gentes de la Amazonía, para ver qué está pa-

sando y medio buscar una especie de aliados 

que nos deje entrar al espacio de la þįnòić. 

Nos encontramos ahí con Ampan, después le 

conocimos a Cristóbal Tapia y cuando le con-

tamos estas penurias, nos dijo: «No, ustedes 

tienen que hablar, los jóvenes tienen que ha-

blar, necesitamos muchas voces para hablar. 

Lo que tienen que hacer es saber hablar bien, 

saber lo que van a decir». Cuando había la re-

unión de la þįnòić le buscábamos a Ampan 

y entrabamos a las reuniones.

También creo que el aporte es entender la 

cosa desde la lógica occidental y la de los pue-

blos, porque no es una cuestión que solo yo 

me invente, sino cómo se procesa lo del pen-

samiento de los pueblos, y lo que a veces se 

suele decir, cómo le coloco de modo más dige-

rible, de aportar. 

Y lo otro creo que es la muestra de la co-

herencia. Porque no hemos dejado de ser in-

dígenas por tener un reloj, cuando como pro-

�esionales �emos podido mane ar desde otros 
ángulos, acompañar los procesos, estar en los 

procesos, ser parte de los procesos, y que no 

sea desde una mirada de subordinación, sino 
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del respeto mutuo. Yo creo que, si he tratado 

de no �allar, de respetar lo del r�gimen de au-

toridad, de ser coherente, pero también man-

tener la autonomía e ir por otras rutas, otros 

espacios. Yo no entro a disputar, a ver si uno 

es candidata o si una es autoridad, más bien 

acepto si me han pedido, me han solicitado. 

Ahora estoy más ligada al ámbito académi-

co, donde tam}i�n �ace �alta, so}re todo con 
lo de las universidades. Vamos a ver si de a 

poco se va también incidiendo. Yo creo que 

es por ahí, esas dos cuestiones centrales que 

señalaría, que nosotros no solo seamos recep-

tores de teorías que nos dan. 

Yo creo que hay muchos aportes que hace 

el movimiento indígena, en tema de plurina-

cionalidad, construcciones, los manejos res-

pecto de lo que es el desarrollo. Yo creo que 

está de por medio analizar las cosas con otra 

lógica, que no se permita la vinculación a los 

intereses de poder. El no tener miedo a deba-

tir, a procesar, a presentar alternativas, pero 

con datos, y que sean reales, que puedan ser 

viables. Y sobre eso tiene mucho para apor-

tar el movimiento indígena, para hacer de-

mocracias o de manejos administrativos, por 

ejemplo, desde gobiernos locales. Pero para el 

cambio de lo plurinacional como que nos está 

�altando un empu oncito, entonces yo digo el 
de poder aportar en el debate.

E: Para cerrar ¿qué hacer ahora?, ¿cómo se 

�ortalece las organizacionesƌ
N: Eso es un tema larguísimo, yo lo que 

voy a decir es solo lo que es pertinente des-

de mi ángulo. Como están reconocidos los de-

rechos colectivos de los pueblos indígenas, a 

mí me parece que es importante, en el Estado 

plurinacional, e ercerlos y eÝigir que se garan-

tice el ejercicio. No es solamente retórica ni 

alguna medida aislada, tiene que empezarse a 

acompa°ar de recursos e�ecti×os, reales, para 
los territorios y, en esa medida, mientras no 

se d�, para apuntar a la eÝigi}ilidad nosotros 
tam}i�n desarrollar, reðeÝionar, a×anzar y, en 
esa línea, lo que sí hago es coordinando con 

los territorios, con el régimen de autoridad, es 

lle×ar adelante el aporte en la �ormaci²n para 
el ejercicio de derechos propios, como el de la 

administración de justicia, sobre todo desde el 

principio de relacionalidad y de integralidad. 

También tratamos temas de identidad, proce-

sos organizativos, de violencia de género, es 

decir, no se limita a una cuestión técnico jurí-

dico, sino que se ve todo este conjunto de de-

rechos. Y en cada taller se analizan problemas 

particulares, pero se trata de tra}a ar de �orma 
integral, se en�atiza para tratar de contri}uir 
con elementos, con intercambio de criterio, se 

ayuda muchísimo para que los compañeros en-

cuentren, en sus territorios, las propias salidas, 

para �ortalecer su proceso organizati×o, so}re 
todo en el ejercicio de los derechos. Yo me li-

mitar�a a decir solo eso, porque es infinito el 
tema y esa es la arista a la que estoy dedicada.

B: Y también dedicada a la música.

N: A mí me gusta bailar, desde los tiempos 

de mi abuelo, en los que los dos, sentaditos en 

la estera pon�amos los ðecos a los ponc�os, el 
abuelo ponía la radio y tocaba, por decir, La 
pollera colora, mi abuelo dejaba la aguja so-

bre el poncho y me cogía de la mano y decía: 

«También hay que bailar». Entonces yo bailan-

do en el cuarto grande con mi abuelo, a ratos 

a}r�a el ponc�o y se �ac�a como si �uese un 
cóndor. Me decía que había tiempo también 

para bailar en medio del trabajo, también solía 

decir: «La tristeza también se baila». Ese ese 

entonces no lo entendía, pero la música tam-

}i�n tiene esos sentimientos �uertesƅ i }ueno, 
por eso a mí me gusta bailar. 


